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TITULO DE LA OBRA :  "POZO CIEGO"
AUTOR:                          ALEJO BECCAR 

Pozo ciego se estrenó en la sala La tertulia, Ciudad de Buenos Aires, el día

2 de agosto del año 2003, con el siguiente reparto: 
PADRE…………………….Víctor Dana 

MADRE…………………….Laura Dottori                        

HIJA………………………..Giselle Verona   

HIJO………………………..Alfonso Tort

ABUELA……………………Blanca Argel

La escenografía y vestuario fue realizado por Sivia Spina. La puesta fue 

dirigida por el propio autor.
Los personajes no tienen nombre. La ABUELA tiene más de setenta años, el PADRE 

50, la MADRE 45, el HIJO 20 y la HIJA  18. Los diálogos no existen, son monólogos 

patéticos, desesperados, absurdos, que dan cuenta del grado de alienación de éstas 

criaturas, que intentan, infructuosamente, ser escuchadas en una enajenada como 

estéril búsqueda de respuestas. 

Nota del autor: Para una mejor comprensión de la lectura, leer primero de manera corrida los textos de cada personaje, salteando al otro, para luego sí leerlos en el orden escrito.
Acto Unico

Living comedor. Diseminados por todo el ambiente hay pilas de diarios viejos de 

diferentes alturas (en atados), un sillón amplio (sofá cama), un aparador, un televisor 

(que no está, pero que la costumbre hace como si estuviera), su correspondiente 

mesa, seis sillas y una mesa de comedor. Bastidores izquierda, puerta a interiores; 

bastidores derecha, puerta a calle. ABUELA está acostada sobre unos diarios que 

están en el piso (ubicada a proscenio), mira el techo y cuenta ovejas. MADRE está 

sentada, viste una bata, se la ve algo desaliñada. Tiene un par de libros de tapa dura, 

debajo del mentón, abre la boca y la cierra, haciendo un extravagante ejercicio de 

gimnasia. HIJA está sentada en el sillón, mira en dirección de la mesa del televisor. 

Se ríe, divertida, como si estuviese viendo dibujos animados. Entra PADRE, de la 

calle, trae un viejo portafolio, viste saco y corbata. 

PADRE (sonríe) : ¡Hola a todos! (Ninguno acusa. Apoya el portafolio sobre  la mesa, lo 

abre y saca un atado de diarios viejos. Los mira deslumbrado y exclama.) ¡No entiendo 

cómo puede haber gente que tira los diarios viejos! (Maravillado, increscendo.) Por un 

kilo pagan cinco centavos, por diez kilos pagan cincuenta centavos, ¡por cien kilos 

pagan cinco pesos! (Apoya el atado sobre una de las pilas, y las mira satisfecho. ) 

Tenía razón, papá... Hay que guardar, por las dudas... ¡Conservar! Nunca se sabe. 

(Algo en la televisión le llama la atención, camina hasta quedar delante. Parece ver 

otro programa y no el que está mirando HIJA. Como si cada uno tuviera la capacidad 

de ver solo lo que le interesa y no realmente lo que están dando). 

ABUELA: (desde el piso, risita cómplice) Jejejeje. Hijo, justamente te quería hablar de 

eso...

PADRE: Con la globalización nadie está a salvo...  

ABUELA (con ternura, como una criatura) : No quiero ir a un geriátrico... 

PADRE: La Tierra en un enorme pozo ciego.

ABUELA: Es una suerte de exilio. 

PADRE: Si te caes...

ABUELA: Formé una familia...

PADRE: Te hundís...

ABUELA: Creí que construía una fortaleza...

PADRE: Te traga...

ABUELA: Y refugio... 

PADRE: Un remolino de mierda.

ABUELA: No me gustaría pasar mis últimos años mirando un techo. (Gatea hasta los

pies de PADRE, le tira de la botamanga del pantalón.)

PADRE: ¡Me asustás, mamá! ¿De dónde saliste?  

ABUELA (naturalmente) : Estuve siempre.

PADRE: ¿Dónde?

ABUELA: Siempre. (Se pone de pie, y mientras sale por bastidores izquierda, repite.) 

Siempre.

PADRE (en lo suyo) : El secreto está en atrincherarse... Defender las posesiones. 

(Mira las pilas de diarios. Saca de un bolsillo una calculadora de mano.) Si cien kilos 

significan cinco pesos, cuántos kilos debería juntar para llegar a mi sueldo. A ver... dos 

mil dividido cinco, igual cuatrocientos, cuatrocientos por cien, igual: cuarenta mil kilos. 

(Lanza un silbido de asombro.) ¡Cuarenta mil kilos! (Mira el ambiente.) ¿Cuántos kilos 

caben por metro cuadrado? A ver... Un estimado. Tirá un estimado. No, en estos 

tiempos no se puede improvisar. Necesitás datos precisos. (HIJA, molesta, se levanta 

y sale por bastidores izquierda. Mientras PADRE aparatosamente cuenta pasos a lo 

ancho y a lo largo de todo el ambiente. Luego se sienta a la mesa y escribe sobre un 

diario, saca cuentas. Pero los ejercicios de MADRE le llaman la atención, la mira, ella

no lo registra, parece que le va a decir algo pero se arrepiente y la deja de mirar, ahora 

es ella quien lo mira, y también parece que le quiere decir algo pero tampoco lo hace,

ahora es él quien no la registra, ocupado en sacar cuentas. MADRE se levanta, 

camina hasta el sillón y continúa allí sus ejercicios. Entra HIJA, trae el boletín de 

calificaciones en la mano, se queda de pie, enfrente del PADRE, que permanece 

sentado.) 

HIJA (apoya el boletín sobre la mesa) : Me dieron el boletín.

PADRE (niega con la cabeza, en lo suyo) : Nunca fui bueno para los números... 

HIJA (le extiende el boletín hasta ponerlo delante de sus narices, se sienta) : No 

entiendo por qué tengo que estudiar materias que no me interesan...   

PADRE: Suerte que inventaron la calculadora.

HIJA:  Por qué no lo comprenden... 

PADRE: Deberían inventar calculadoras que anticipen resultados humanos... 

HIJA: Nos obligan.

PADRE: Evitarían tantas calamidades.

HIJA (se levanta) : Los medios devoraron al fin.

PADRE: Ejemplo, si tengo equis años y gano equis dinero...

HIJA (rebelde, camina de un lugar a otro) : ¿Sirve una cultura general?

PADRE: Y me caso con una mujer que quiere ser mantenida...

HIJA: Atenta contra mi cultura personal...  

PADRE: ¿Cuántos años voy a tardar en hartarme? 

HIJA: Mi persona... 

PADRE: O, si tengo mi primer hijo a los equis años...

HIJA: Mis huellas... 

PADRE: Y mi segundo, a los equis más tarde...

HIJA: Mi propio espacio (Se va.). 

PADRE: ¿Cuánto dinero me va a llevar mantenerlos hasta la mayoría de edad?

HIJA (vuelve con ímpetu) : ¡Me enseñan cosas que no me van a servir...!

PADRE: Y si elevo el resultado del primer ejercicio, a la potencia dos o tres, 

según la cantidad de hijos...   

HIJA: Que nunca voy a utilizar...

PADRE: Y lo invierto, el resultado podría dar una raíz cuadrada o cúbica... 

HIJA: Me roban mi tiempo... 

PADRE: Ejemplo: un boludo al cubo o un boludo al cuadrado. 

HIJA: El tiempo es vida. 

PADRE: También podría servir para sacar otros resultados...

HIJA: Me roban la vida...

PADRE: Si trabajo equis años en un empleo que no me gusta...

HIJA: Mi vida (Se va.).

PADRE: Y me pagan equis dinero que no me conforma... 

HIJA (vuelve) : ¡Para qué quiero estudiar el pasado...! 

PADRE: Cuánta mierda acumularé en igual período.

HIJA: Si vuelve con más fuerza...

PADRE: O, si aporto equis años al sistema jubilatorio y me jubilan con la mínima...

HIJA (se sienta, abatida) : La historia se repite... 

PADRE: Me matan en equis años, seguro, sin recuperar lo invertido. 

HIJA: No hay memoria.

PADRE: Conocer y anticiparse. 

HIJA: Tener calificaciones altas, ¿prueba algo?

PADRE: Hay tantas cosas que no haría...

HIJA: El talento no tiene nada que ver con eso. 

PADRE: Formar una familia... 

HIJA: Calificar es anular la opción. 

PADRE: Asumir responsabilidades.

HIJA: La supervivencia pasa por otro lado...

PADRE: La conciencia...

HIJA: La intuición...

PADRE: Hay que dormirla...

HIJA: Los escrúpulos...

PADRE: Pero no matarla... 

HIJA: El azar...

PADRE: Perdí la libertad...

HIJA: Todo juega...

PADRE: Por un mísero pedazo de pan y otro de queso...

HIJA: Se nos van un montón de años en recuperar nuestra identidad...

PADRE: Hay que sacar cuentas una y otra vez...

HIJA (le señala el boletín) : Si es que algún día lo logramos...

(PADRE lo firma sin mirar y se lo devuelve. HIJA lo rompe en dos y lo deja sobre la 

mesa. )

PADRE (que parece no ver. En tono de recomendación) : ¡Calcular, calcular, calcular! 

¡Anticiparse al resultado! De eso se trata. (Se pone de pie, y se desplaza hasta el lugar 

de las pilas de diario, se sienta sobre una; continúa sacando cuentas. HIJA se pone de 

pie y se acerca a MADRE, que parece mirar la televisión mientras hace sus ejercicios.)  

HIJA (se sienta) : ¿Algo nuevo?

MADRE Lo de siempre.

HIJA: ¿Vamos a cenar?

MADRE (se levanta) : Lo de siempre. (Va hasta el aparador.) 

HIJA (la sigue) : ¿Por qué?

MADRE: ¿Y por qué no? (Toma un mantel.) Un mantel de hule para vestir la mesa y 

evitar que se ensucie la madera. 

HIJA: (se ubica a un lado de la mesa, sonríe) Cuando yo era chica...

MADRE (Le va alcanzando las cosas a HIJA) : Platos grandes que satisfagan el 

apetito.

HIJA (mientras los va ubicando, feliz) : Amaba poner la mesa...

MADRE: Vasos de cuerpo ancho para saciar la sed. 

HIJA: Me hacía sentir grande...

MADRE: Fervorosos tenedores ... 

HIJA: Mientras lo hacía...

MADRE: Devotas cucharas...

HIJA: Pensaba...

MADRE: Ascéticos cuchillos...

HIJA: Que todos se iban a sentar a la mesa que yo había puesto... 

MADRE: Servilletas limpias...

HIJA: Me hacía sentir importante...

MADRE: Una panera con medio kilo de pan fresco...

HIJA (toma una manzana de la frutera y deja de poner la mesa) : Pero una vez que 

todos se sentaban...

MADRE (mientras las ubica) : Jarra de agua mineral. 

HIJA (muerde la manzana) : Uno comía con la boca bien abierta...

MADRE: Una botella de vino reserva... 

HIJA (le da otro mordisco) : Otro hacía ruidos al masticar...

MADRE: Su correspondiente sacacorchos... (Utilizar el modelo que viene con brazos.)

HIJA (habla con la boca llena) : Nunca faltaban los eructos...

MADRE: Una frutera, variada para que se pueda elegir a gusto.

HIJA: Y los olores...

MADRE: Un apoya fuentes para no quemar la mesa.

HIJA: ¡Eran todos unos cerdos...!

MADRE: Ya está. La mesa debe ser un altar que santifique la comida. (Se santigua.)  

HIJA: Unos cerdos. (Se deja la manzana en la boca un instante, y se va en dirección 

de interiores).

MADRE: ¿Adónde vas?

HIJA: No voy, me vuelvo (Sale por bastidores izquierda, a interiores).

MADRE (observa complacida la mesa, luego toma el sacacorchos, va hasta el sillón,

se sienta con las piernas juntas. Lo sostiene de arriba y abajo, a la altura del 

estómago. Lo abre y cierra, repetidas veces, los brazos del sacacorchos se levantan 

y bajan, como si estuviese haciendo ejercicios a través del objeto) Arriba y abajo. Y 

uno y dos, y tres y cuatro. Se repite una vez más, y uno y dos y tres y cuatro y uno y 

dos y tres y...   

ABUELA (entra y camina hasta el sillón, la mira) : ¿Qué estás haciendo?

MADRE : ¿Y a usted que le parece?

ABUELA: Nunca pensé que para abrir botellas había que entrenarse.

MADRE: Nunca entiende nada.

ABUELA: ¿Por quién lo decís?

MADRE: Y por quién va a ser.

ABUELA (murmura) : Traen hijos al mundo y después no los entienden. 

(Vuelve a ubicarse en la misma posición del comienzo de la obra, acostada sobre los 

diarios, en el suelo.)

MADRE (continúa con el ejercicio del sacacorchos) : Y arriba y abajo, y uno y dos y 

tres y cuatro...

(El PADRE toma uno de los diarios, va hasta el sillón y se sienta.) 

MADRE: ¿Te conté que me quiero anotar en un gimnasio? 

PADRE (ocupado en pasar las hojas del diario) : Hoy despidieron a seis.

MADRE (se toca) : Tengo las carnes flojas.

PADRE: (acota, grave) : En lo que va del mes ya suman veinticuatro.

MADRE: Encima, cada día tengo más canas... 

PADRE (un artículo en el diario le llama la atención) : ¡Esto de la globalización es una 

mierda! 

MADRE: Tengo que ir a la peluquería...  

PADRE (comenta indignado) : Se mandan una cagada en cualquier punto del planeta 

y en tu país suben la tasa de interés, los impuestos, el desempleo y la deuda.  

MADRE (entusiasmada) : Pero volviendo a lo del gimnasio, vi un aviso de un aparato 

que parece bastante bueno porque se pueden hacer un montón de ejercicios...  

PADRE (ganado por la idea) : Habría que ir a refugios subterráneos y esperar que 

pase el efecto devastador de los noventa...

MADRE: Voy a tener que elegir, supongo: Peluquería o gimnasio.

PADRE: Es como si hubieran lanzado a comienzo de esos años una lluvia de bombas, 

de ésas que dejan en pie lo material y barren con los seres vivos... 

MADRE: Salvo que consiga una promoción, una combinación de ofertas: un...

PADRE: ¿Cómo se llaman esas bombas?

MADRE (en lo suyo) :Combo. 

PADRE (repite) : ¡Combo! 

MADRE (contenta) : ¡Eso necesito!

PADRE: Y lanzaron miles de esos combos, pero de acción retardada, que lentamente 

van acabando con la vida interior...

MADRE: Largan combos por acá y por allá...

PADRE: Un mundo vacío de sentimientos... 

MADRE: Está sembrado de combos.

PADRE: Poblado de caparazones humanas. 

MADRE: Es cuestión de encontrar la oportunidad. (Se pone de pie y da unos 

pasos en dirección del perchero para tomar un abrigo. En el mismo momento, HIJO, 

que salió de bastidores izquierda cruza la escena para salir por bastidores derecha.)

PADRE: ¿Adónde vas?

(El HIJO se paraliza inmediatamente.)

MADRE: A ver si encuentro un combo.

PADRE: Parece que no entendiste nada...

(El HIJO niega con la cabeza, como si fuera a él a quién le hablara)

PADRE: Los combos te van a ir buscar a vos.

(Este comentario intranquiliza a HIJO, que mira con desconfianza hacia distintos 

puntos.) 

MADRE: No lo había pensado.

PADRE: Es cuestión de esperar.

(HIJO se vuelve.) 

MADRE: Entonces, me voy a sentar un rato a mirar televisión (Ve algo en la televisión

y vuelve a la mesa, busca en la frutera un par de naranjas, mientras HIJO se sienta en 

el sillón, al lado del PADRE.) 

PADRE: ¿Y qué estabas haciendo?

(HIJO gesticula, como queriendo justificarse pero no emite palabras.) 

MADRE (se sienta en el sillón. Mira la televisión) : ¿Y qué podía estar haciendo?

PADRE: Pensá en todo lo que dije.

(HIJO asiente con la cabeza.)

MADRE (con una naranja en cada mano, como si se  tratara de pesas, extiende los 

brazos y los recoge haciendo ejercicios.) : ¿Sobre qué? 

PADRE: Y sobre qué va a ser.

MADRE: (silencio)

PADRE: No es una exigencia...

(HIJO niega con la cabeza.)

MADRE: (silencio)

PADRE: Pero no hay que bajar la guardia... 

(HIJO asiente con la cabeza.) 

PADRE: Tarde o temprano... 

(MADRE, sin querer, deja caer una naranja sobre PADRE.) 

PADRE (la mira, reacciona violentamente) : ¡Pero que hacés estúpida! (Se pone de 

pie, la toma del cuello y la levanta) ¡Idiota! ¡Tarada! ¡Inútil! (La termina empujando 

detrás del sillón, mientras HIJO, indiferente a la escena, mira la televisión, parece ver 

una película de acción.) ¡No servís para una mierda! (La patea.)  ¡Inútil! (HIJO se 

entusiasma con lo que ve en el televisor. El cuerpo de MADRE queda tapado por el

sillón.)

HIJO (divertido se mueve al ritmo de lo que ve) : ¡Buena, muy bueeeena! ¡La hacen 

bien, re bien, uhhh! 

(PADRE advierte el entusiasmo de HIJO. Da la vuelta al sillón y se pone delante de 

HIJO, le tapa la visión.)

HIJO (se pone de pie como un resorte) : ¡No, no lo apagues! ¡Quiero ver el final!

PADRE : ¡Cuántas veces dije que no quiero que vean violencia! 

HIJO: (se deja caer en el sillón, resignado) Nunca estás conforme... 

(Mientras, en segundo plano, MADRE, sale de atrás del sillón, y se va arrastrando por 

el piso hasta desaparecer por bastidores izquierda. PADRE se sienta al lado de HIJO.)

HIJO: Si salgo porque salgo... 

PADRE (cada texto va acompañado por un coscorrón en la cabeza) : Lo que yo digo... 

HIJO: Si me quedo porque me quedo... 

PADRE (le da un coscorrón) : Es que hay que replegarse.

HIJO: No importa lo que haga... 

PADRE (otro) : Guardar.

HIJO Seguro que no sirve...

PADRE (otro) : Abrigarse.

HIJO: Está mal...

PADRE (otro) : Resistir.

HIJO: Y cuando me intereso por algo... 

PADRE (otro) : Mantenerse.

HIJO: Lo descalificás. 

PADRE (otro) : Esperar.

HIJO: Tengo veinte años...

PADRE (otro) : Afirmarse.

HIJO: Y no sé para qué mierda sirvo...

PADRE (otro) : Anhelar.

HIJO: Me paralizás...

PADRE (le da una andanada de coscorrones) : Guardar, abrigarse, resistir, 

mantenerse, esperar, afirmarse, anhelar.

HIJO: No podés vivir por mí.

PADRE: (otro coscorrón) Siete principios para no ser derrotado. 

HIJO: Si me quedo porque me quedo... 

PADRE : No salís.

HIJO: Si salgo porque salgo...  

(Entra HIJA desde bastidores izquierda.)

HIJA: ¿Dónde está?

PADRE: ¿Quién?

HIJA: Él.

(El HIJO se para y comienza a caminar, escapando.)

PADRE: ¿Y para qué lo buscás?

HIJA (comienza a seguirlo) : No es cosa tuya.

PADRE (la comienza a seguir a HIJA, todos apuran el paso) : Esto es una familia.

HIJA (lo evita y comienza a dar vueltas alrededor de la mesa del comedor) : ¿Una 

familia?

PADRE: Lo que le incumbe a uno, le incumbe a todos.

HIJA: ¿A todos?

PADRE: Caemos todos, si cae uno...

HIJA: ¿Si cae uno? 

PADRE: Sufrimos todos...  

HIJA: Mi vida...

PADRE: Si muere uno, todos morimos un poco.

HIJA: Es solo mía. 

PADRE: Debemos estrechar filas...

HIJA: No se puede evitar... 

PADRE: Espalda contra espalda.

HIJA: Es la lucha por la supervivencia ...

PADRE: Esto es una familia.

HIJA: Sobrevivirán los más aptos. 

PADRE: ¿Dónde está?

HIJA: ¿Quién?

PADRE: Él.

(HIJO acusa, y cambia de dirección, ahora lo sigue primero PADRE, detrás HIJA.)

HIJA: ¿Y para qué lo buscás?

PADRE: No es cosa tuya. 

HIJA: ¿No?

PADRE: No.

HIJA: ¿Seguro?

PADRE: Como que ésta es una familia.

(HIJA se queda mirándolo, y sale por interiores.) 

MADRE (entra. Lo llama con felicidad, y corre hasta él) : ¡Hijo...!   

HIJO: Madre...

(PADRE sentado, en segundo plano, pone a atar una pila de diarios.)

MADRE (le comienza a arreglar la ropa) : Nunca me contás lo que te pasa...

HIJO: Necesito contarte lo que me pasa... 

MADRE (pícara) : Quiero hablar de vos...

HIJO: Te quiero hablar de ella... 

MADRE (supone que tiene novia) : Te noto raro...

HIJO: No sé quién soy...

MADRE: Ausente...

HIJO: Por ella dejé a todas... 

MADRE (divertida) : Estás...

HIJO: Es paradójico...

MADRE (juega con él, escondiéndose y asomándose por detrás) : Y no estás...

HIJO: No es honesta... 

MADRE: ¿Dónde estás?

HIJO: Va con cualquiera...

MADRE: ¿En qué pensás...?

HIJO: Es insaciable...

MADRE (le hace cosquillas) : ¿En quién pensás...?

HIJO: Lujuriosa...

MADRE (con doble intención) : ¿Pensás?

HIJO: Es una perra. 

MADRE: Lo que necesitás...

HIJO: La hice mía una vez...

MADRE: Lo que te hace falta...

HIJO: Y me tiene agarrado...

MADRE: Es una razón...

HIJO: No puedo sacármela de la cabeza...

MADRE: Que te llame...

HIJO: Basta que me llame... 

MADRE (lo comienza a peinar, como si se tratara de un chico en su primer día de 

clases) Ocupe tu cabeza...

HIJO: Para tenerme a sus pies...

MADRE: Que te dé...

HIJO: Arrastrándome...

MADRE: Sin que le pidas...

HIJO: Pidiéndole... 

MADRE (le termina de arreglar la ropa) : Que sea tuya...

HIJO: Que sea mía...

MADRE: Que viva para vos...

HIJO: Porque sin ella no puedo vivir...

MADRE: Que sea buena...

HIJO: Es cruel...

MADRE: Sin exigirte...

HIJO: Me exige...

MADRE: Que te considere importante...

HIJO: No le importo...

MADRE: Que no te tenga para pasar el rato...

HIJO: Me tiene para pasar el rato...

MADRE: Que pensar en ella te haga bien...

HIJO: Pensar en ella me hace mal...

MADRE: Que llene tu mente...

HIJO: Entonces, dejo mi mente en blanco...

MADRE: Cada día...

HIJO: Hasta el nuevo encuentro... 

MADRE: Cada hora...

HIJO: Me angustia no manejarlo...

MADRE: Cada minuto...

HIJO: Pero lo que me impulsa a seguir...

MADRE: De tu vida. (Le da un beso en la frente y sale por bastidores izquierda,.)

HIJO: Es la posibilidad de ese nuevo encuentro... (Saca de un bolsillo una goma de 

las que se utilizan para extracciones de sangre.)

(Mientras HIJO se dirige a bastidores derecha. 

PADRE se levanta del lugar.)
PADRE (lo llama) : Hijo...

HIJO (se detiene, guarda la goma con disimulo) : Padre...

(Ambos caminan hasta el centro del escenario.)

PADRE (a medida que llega, gira hasta darle la espalda) : Necesito hablar con vos...

HIJO (hace lo mismo y quedan espalda contra la espalda) : Necesito hablar con vos... 

(Se cruzan los brazos, tomándose de las manos, quedan entrelazados.) 

PADRE: Por qué me cuesta tanto...

HIJO: Por qué te cuesta tanto...

PADRE: Reconocer... 

HIJO: Reconocer...

PADRE: Aceptar...

HIJO: Aceptar...

PADRE: Que no hago las cosas que siento... 

HIJO: Que no hacés las cosas que sentís...

PADRE: Ni digo lo que pienso... 

HIJO: Ni decís lo que pensás...

PADRE: Que fui domesticado...

HIJO: Que fuiste domesticado...

(Silencio.)

HIJO: No acepto tu sistema...

PADRE: No aceptes mi sistema...

HIJO: Ni sus órdenes...

PADRE: Ni las órdenes...

HIJO: No quiero que me embrutezcan... 

PADRE: No dejes que te embrutezcan...

HIJO: Que me quiten la capacidad de conjugar...

PADRE: Que te quiten la capacidad de conjugar...

HIJO: Los verbos más hermosos...

PADRE:  Los verbos más hermosos...

HIJO: Enfrentar...

PADRE: Enfrentar... 

HIJO: Subvertir...

PADRE: Subvertir...

HIJO: Transformar...

PADRE: Transformar...

HIJO: Un día me gustaría decirte todo esto...

PADRE: Un día me gustaría decirte todo esto...

(Silencio. Se sueltan, se dan vuelta y quedan cara a cara.)

PADRE: ¿Y...?  ¡Hablá!

HIJO: Creí que era vos el que quería hablar conmigo...

PADRE: ¡Por favor, tengo cosas más importantes que hacer!  

(HIJO, abatido, camina en dirección de bastidores derecha.) 

PADRE (levanta la voz) : Va a llover. 

HIJO (se detiene, gira) : Me gusta la lluvia.

PADRE: Te vas a mojar.

HIJO: Me gusta mojarme.

PADRE: Te vas a enfermar.

HIJO: Me gusta enfermarme.

(HIJO sale por bastidores derecha, a puerta de calle. PADRE sale por bastidores 

izquierda. Entra HIJA, se sienta en el sillón a ver televisión. )

PADRE (voz en off): ¡Pero qué hacés, tarada!

MADRE (voz en off): Se cayó.

PADRE (voz en off): ¡Lo tiraste, estúpida!

MADRE (voz en off): Fue si querer.

PADRE (voz en off): ¡Siempre la misma torpe!

MADRE (voz en off): Le puede pasar a cualquiera.

PADRE  (voz en off):¡Pero vos tenés nombre y apellido!

MADRE (voz en off): No soy perfecta.  

PADRE (voz en off): ¡Sos una inútil!

MADRE (voz en off): Solo soy un... 

PADRE (voz en off): ¡Estorbo!

MADRE (entra, en voz baja): Solo soy un ser humano... (Va hasta el sillón y se 

sienta al lado de HIJA. Se produce un intercambio de roles, la MADRE se comporta

como una nena, habla como tal y hace mohines, mientras que el discurso y la actitud 

de HIJA, es el de una madre severa.) No quiero molestarte con mis problemas...

HIJA: Hartás con tu regresión melancólica... 

MADRE: Tenés los tuyos...

HIJA: Tu pasado... 

MADRE: Quería estudiar...

HIJA: Que no pasa.

MADRE: Conocí a tu padre siendo muy joven...

HIJA: Encarcelada... 

MADRE: Y heredé de los míos que el lugar de la mujer está en la casa...

HIJA: En una prisión...

MADRE: Me gustaba la música...

HIJA: De espejos retrospectivos...

MADRE: Tocaba el piano...

HIJA: Que una y otra vez... 

MADRE: Tenía manos de pianista...

HIJA: Te devuelven al pasado... 

MADRE (se mira las manos) : Dedos largos y delicados, parecían bailarines...

HIJA: Y no hay manera... 

MADRE: Y hoy los veo, descoyuntados y torpes... 

HIJA: No tenés el valor... 

MADRE: Hinchados de tanto lavar y refregar...

HIJA: De destrozarlos en mil pedazos...

MADRE: ¿Por qué te transmito las mismas mentiras?

HIJA: Crees en cuentos... 

MADRE: Te condiciono con los mismos miedos...

HIJA: Entonces...

MADRE: Me asusta que puedas descubrir la verdad algún día...

HIJA: Intentás fugas...

MADRE: Y no me perdones...

HIJA: Por túneles circulares...

MADRE (se sienta sobre sus muslos) : Lo que ves ...

HIJA: Que te dejan en el lugar de partida.

MADRE: No es la realidad...

HIJA: O por boquetes...

MADRE: Las cosas no son siempre ciertas...

HIJA: Que cavás en tu propia alma.

MADRE: Muchas veces son necesarias...

HIJA: Y no terminás de entender...

MADRE: Pero eso... 

HIJA: Tu condena.

MADRE: No las hace menos falsas... 

(HIJA se levanta, MADRE cae al piso. HIJA sale por bastidores izquierda. MADRE 

se levanta y se sienta a mirar televisión. Entra HIJO de la calle, drogado; con una 

manga arremangada, se debe ver a la altura del antebrazo hematomas de pinchazos, 

trae colgando, del mismo brazo, la goma que utilizó para apretarlo. La abraza por 

detrás a la MADRE. )

MADRE (sin mirarlo a la cara) : Hola, hijo. (Desvía un poco la vista y descubre 

la goma colgando del brazo) ¿Y ésto? (Se la saca.) ¡Qué es ésto! ¡De dónde 

sacaste ésto! (Pausa.) ¡Me viene justo! Es lo que estaba precisando (Se calza la 

goma en las muñecas, y las comienza a extender y contraer, en un nuevo ejercicio.) 

Abro y cierro. Abro y cierro. Abro y cierro. Otra serie, ¡vamos! Abro y cierro. Abro y 

cierro. 

PADRE (entra por bastidores derecha, se sienta a la mesa, toma un diario y lo hojea, 

mira la hora en su reloj pulsera, levanta la voz) : ¡Las nueve! ¡A qué hora se come en 

esta casa! ¡La cena es sagrada! Hay que preservar las costumbres...  

MADRE: (a HIJO, sin mirarlo) ¿Tenés hambre, mi amor? (HIJO continúa balbuceando 

cosas ininteligibles) Sí, yo también. El ejercicio me abrió el apetito. (Le vuelve a 

colocar la goma en el brazo.) Gracias. (Sale por bastidores izquierda, a interiores.) 

ABUELA se levanta del piso y camina hasta la mesa, se sienta en una silla. Des-

de bastidores izquierda entra HIJA, trae puesto un walkman—a un volumen alto—, 

viene bailando, lo ve a HIJO, y lo toma de las manos, levantándolo, lo usa como 

pareja de baile, él, ido, se deja. Así llegan hasta la mesa, lo sienta en una silla. Luego, 

ella, se sienta en otra, al lado. Entra MADRE, con una gran fuente de fideos, va hasta 

la mesa, y la deja sobre el apoya fuentes. MADRE sirve, el primer plato, al ras. 

HIJA: Estoy a dieta.

MADRE: Es para tu hermano.

(HIJA le pasa el plato. MADRE sirve el segundo muy abundante.)

MADRE: (se lo da a HIJA) Este, es para vos. 

(HIJA no dice nada y comienza a comer de manera voraz, casi atragantándose.) 

ABUELA: (con los ojos iluminados, se relame) Yo quiero uno igual.

MADRE: (le sirve muy poco) A su edad, dieta.

ABUELA: ¿A mi edad?

HIJA: No, a mi edad. (Pausa.) Nunca entienden nada.

PADRE (deja de mirar el diario) : Quería comer pollo...

MADRE: Me gusta la pasta...

PADRE: Para ser más preciso, la pechuga...

MADRE: Si no fuera por los hidratos de carbono... 

PADRE: Acompañada por una ensalada...

MADRE: Es sencilla de hacer...

PADRE: Tomate, lechuga y cebolla...

MADRE: Llena.

PADRE: Condimentada con aceite de oliva...

MADRE: (a PADRE) ¿Qué te sirvo?

PADRE: La pechuga.

(MADRE le sirve fideos y apoya la fuente sobre la mesa. PADRE toma la fuente 

y se sirve un poco más.)

MADRE: ¿Qué hacés?

PADRE: No me serviste la ensalada.

MADRE (se queda mirándolo): Ponete de acuerdo.

(PADRE resopla fastidiado, vuelve a mirar el diario. MADRE se distrae con el 

televisor a la distancia, mientras come. PADRE continúa con su acción de leer el 

diario, no come. HIJA se mueve en el lugar, al ritmo de la música del walkman. 

HIJO sigue ido.)

ABUELA (le pasa el pan al plato, por último lo relame) Muy rico. (Pausa.) Bueno, 

quería aprovechar que estamos todos... (Cada uno en lo suyo, la ignoran.) Yo sé que 

se deben preguntar que me anda pasando... no los quiero preocupar, pero no ando 

bien... estoy angustiada... siento que estorbo... y la idea de terminar mis días en un 

geriátrico me saca las pocas ganas de vivir que me quedan... 

MADRE: (la mira con sorpresa, y le exige silencio en tono de reproche —no le deja 

escuchar el televisor—) ¡Shhh! 

PADRE: (se asoma por encima del diario) ¡Por favor tengamos la cena en paz!

ABUELA: Este es mi lugar... Aquí nací y quiero morir... (Levanta la voz.) ¿Pido mucho? 

(Silencio.)

ABUELA: (A HIJA, le toca el brazo) Vos, chiquita, ¿qué opinás?

HIJA: (la mira; en lo suyo, le contesta por una banda de rock) ¡La mejor, abuela, la 

mejor!

ABUELA: No sé que quisiste decir pero sonó positivo. (A HIJO) ¿Y vos? (HIJO 

sigue ido. En tono de reproche) ¡Claro, no tomás partido para no quedar mal 

con nadie! ¡Los tibios no llegan a ninguna parte! (Le da un coscorrón en la cabeza:)

PADRE: (cierra al diario) ¡Mamá, por favor! Acompañame (Se pone de pie y le 

hace una seña para que lo acompañe hasta el sillón.)

(ABUELA lo sigue. Se sientan en el sillón. MADRE comienza a levantar las cosas 

de la mesa. —va a salir en dos oportunidades de escena,  la primera vez, HIJA 

toma la fuente, la pone sobre sus rodillas, y de espaldas al público, hace la 

gestualidad de meterse los dedos en la boca, hasta la garganta, para vomitar, 

agacha la cabeza y hace arcadas hasta que en apariencia vomita todo lo que 

comió,—, mientras se va desarrollando en primer plano el diálogo PADRE – 
ABUELA.)

ABUELA: No me gustaría oír... 

PADRE: Me quiero anticipar...

ABUELA (dolida): Que son cosas de viejo...

PADRE: A cosas de viejo...

ABUELA: Me arreglo con poco...

PADRE (se pone de pie y camina recorriendo el espacio) : Sabés que esta casa no 

tiene demasiadas comodidades...

ABUELA: (resignada) Estoy dispuesta a dejar mi cuarto... 

PADRE (llega hasta la mesa y le toca la cabeza de la HIJA) : La nena ya desarrolló...

ABUELA: (con dignidad) No la casa, es mi casa. Y soy parte...

PADRE: (le da un coscorrón al HIJO) Está grande para seguir durmiendo con el 

hermano...

ABUELA: Me siento más viva... 

PADRE: El comedor no es lugar, tampoco...

ABUELA: Cuanto más cerca los tengo... 

PADRE (vuelve al sillón) : Y todo se complica...

ABUELA: No me importa que no me presten atención...

PADRE (se sienta, saca la calculadora y se pone a hacer cuentas) : Cada uno tiene 

sus ocupaciones...

ABUELA: Ni me ofende que me hagan sentir un estorbo... 

PADRE: Y a tu edad es indispensable estar bien atendida...

ABUELA: Pero si me llego a caer... 

PADRE: Bien cuidada...

ABUELA: Anímicamente...

PADRE: Hay que anticiparse a las desgracias... 

ABUELA: Estoy acabada.

PADRE: Controlar que tomes los remedios en horario...

ABUELA: Necesito un entorno que me contenga.


PADRE: Está el asunto de la incontinencia...

ABUELA: Dicen que cuando uno llega a viejo...

PADRE: Ni hablar de una mala caída...

ABUELA: Vuelve a ser como un chico...

PADRE: A lo que se suma la falta de memoria...

ABUELA: A un chico...

PADRE: Y la necesidad de hablar con alguien...

ABUELA: No se los deja con desconocidos...

PADRE: Pero en un mismo idioma...

ABUELA: No se puede defender...

PADRE: Cosas de tu época...

ABUELA: Sólo la idea me hace sentir mal... 

PADRE: En un hogar para abuelas podés encontrar todo lo que necesitás.

ABUELA: Toda una vida...

PADRE (se pone de pie) : Sabía que entenderías... (Levanta los diarios en donde se

acuesta  ABUELA, y sale por bastidores izquierda.) 

ABUELA: Y me voy a morir, ¡carajo! sin entender... (Se pone de pie, y al  volver la 
vista al lugar en el que se acostaba, lo descubre vacío, acusa. Y se sienta en una punta 
del sillón.)

HIJA (a HIJO) : ¿Querés mirar la tele conmigo?

(HIJO continúa con su viaje.)

HIJA: ¡Dale! (Lo zamarrea del brazo.) ¡No te hagas rogar! (Lo empuja, HIJO hace lo

mismo.) ¡Ah, querés jugar! (Lo levanta, lo toma por la cintura y lo arrastra, haciendo 

un trencito, él hace el sonido de un tren a vapor, en medio de risas de los dos.) 

(Silencio.)

HIJA: Me voy...

HIJO: Soy  un vehículo...

HIJA: Embarazada... 

HIJO: Despego... 

HIJA: De angustia...

HIJO: Floto...

HIJA: Tristeza...

HIJO (se tira arriba de ella y los dos caen al piso) : Aterrizo...

HIJA: Miedos...

HIJO: Me hundo...

HIJA: Quiero abortar...

HIJO: Viajo al centro de la Tierra... 

HIJA: Uno a uno, los engendros...

HIJO: (queda de espaldas al piso) A la estrella más lejana...

HIJA: (se sube arriba, montándolo, en una mezcla de juego de niñez y despertar 

sexual) Y entregar mi útero...

HIJO: Y me quedo en el espacio...

HIJA: (cada texto lo acompaña con un movimiento pélvico) A un amante...

HIJO: Suspendido...

HIJA: Que me haga un hijo...

HIJO: Sin tiempo...

HIJA: Impiadoso... 

HIJO: Y el ayer es hoy...  

HIJA: Ambicioso... 

HIJO: O mañana...

HIJA: Inescrupuloso... 

HIJO: Es nunca...

HIJA: Egoísta...

HIJO: O siempre...

HIJA: Soberbio...

HIJO: Nada... 

HIJA: Lujurioso...

HIJO: Es lo que es... 

HIJA: Iracundo...

HIJO: Todo... 

HIJA: Poderoso...

HIJO: Es lo que parece...

HIJA: Pecador (Se levanta, camina hasta el aparador.) 

HIJO: La mentira es una puta... 

(HIJA toma papel y lápiz, se sienta a la mesa del comedor.) 

ABUELA (se levanta y camina en dirección de bastidores izquierda) La mentira es 

una puta que muchos llevan a la cama... y luego visten de señora. (Sale.) 

(HIJO se arrastra y queda a los pies del sillón, parece dormir. HIJA escribe una 

carta. Entra MADRE.) 

HIJA: (escribe) Tomé una decisión...

MADRE (mira el ambiente) : Nos deberíamos mudar...

HIJA: Me voy de casa... 

MADRE: La casa nos quedó chica... 

HIJA: Aquí dentro me asfixio... 

MADRE (acomoda los almohadones del sillón) : No me gusta que duerman en el 

comedor...

HIJA: No tengo un lugar que pueda llamar mío...

MADRE (levanta las naranjas y los libros, que quedaron debajo del sillón) : Y hay que 

respetar el cuarto de su abuela... 

HIJA: Y no hablo solo de un espacio físico...  

MADRE (lleva las cosas hasta la mesa) : Es su espacio...

HIJA: Hablo de mi lugar...

MADRE: Es su lugar... (Se pone a ordenar las sillas de la mesa del comedor.)

HIJA: Lo busqué entre ustedes... 

MADRE: Probablemente el último...

HIJA: Me perdí...

MADRE: Es su derecho...

HIJA: En mi interior...

MADRE: A partir con dignidad...

HIJA: No lo encontré...

MADRE: Entre los suyos...

HIJA: A lo mejor está fuera...

MADRE: Dentro...

HIJA: Puedo equivocarme...

MADRE: Y tiene miedo...

HIJA: Extraviar...

MADRE: De la hostilidad de la calle...

HIJA: Pero lo prefiero...

MADRE: La falta de respeto...

HIJA: A sentir la nada que siento...

MADRE: Que la hagan sentir...

HIJA: Como un agujero negro...

MADRE: Que vive de prestado...

HIJA: En el alma... 

MADRE: Que ya está muerta...

HIJA: Por eso me voy...

MADRE: Que resta solo un trámite...

HIJA: Me voy...

MADRE: Sepultarla...

HIJA: Adiós... (Dobla en dos el papel, lo deja sobre la mesa. Se levanta, sale un 

instante y regresa con una pequeña valija y un abrigo, abraza a su MADRE por la 

espalda, a manera de despedida. Se encamina hacia la puerta.)

MADRE: ¿Salís? 

(HIJA sale por bastidores derecha, a calle.)

MADRE (levanta la voz) : No vuelvas tarde.

PADRE (entra desde bastidores izquierda, se acerca a las pilas de diarios y las 

distribuye en fila, encolumnadas a más de un metro entre pila y pila, de manera que 

le permita jugar al rango —juego que consiste en saltar obstáculos—.) : No entiendo 

cómo puede haber gente que tira los diarios viejos... Por un kilo pagan cinco centavos, 

por diez kilos pagan cincuenta centavos, ¡por cien kilos pagan cinco pesos...! Tenía 

razón papá... Hay que guardar, por las dudas, nunca se sabe...  (Pausa) Pienso que 

el sentido de vivir...

MADRE (se acuesta en el sofá, como si estuviese por psicoanalizarce) : No sé para 

que vivo...

PADRE: (se coloca al pie de la primera fila, para comenzar el juego) Es superar los 

obstáculos...

MADRE (se pone a barrer) : Si todo son problemas... 

PADRE (salta la primera pila) : El hambre...

MADRE: Nacés...

PADRE (la segunda) : Un lugar para vivir...

MADRE: Y te ponen una mochila... 

PADRE (la tercera) : El desempleo...

MADRE: Cargada de carencias...

PADRE (la cuarta) : La salud...

MADRE: Para desestabilizarte...

PADRE (la quinta) : La inseguridad en las calles...

MADRE: Para que se te vaya la vida...

PADRE (vuelve, salta la primera) : Las injusticias...

MADRE: Tratando de equilibrar...

PADRE (la segunda) : Una jubilación de mierda...

MADRE: Tu cabeza...

PADRE (deja de saltar) : Los ricos... 

MADRE: Estómago..

PADRE (pasa por el costado sin saltar) : Toman atajos...

MADRE: Y alma...

PADRE (mientras vuelve, le quita a las pilas, una a una, la mitad de la altura original) :

Hacen trampas, una vez y otra y otra y otra más...

MADRE: El estómago vacío no te deja pensar...

PADRE (no necesita saltar, pasa una por una, con facilidad) : Siempre ganan...

MADRE: No te deja pensar el alma vacía... 

PADRE: Pero pierden la substancia... 

MADRE: La cabeza vacía no te da de comer... 

PADRE: Jamás van a entender el significado de las cosas.

MADRE: Ni alimenta tu alma... 

PADRE (se sienta sobre una pila) : Convencidos que todo tiene precio...

MADRE: El útero es una trampa...

PADRE: Compran juventud en los quirófanos...

MADRE: Que caza inocentes... 

PADRE: Pero el Tiempo... 

MADRE: Para acabar con el sufrimiento... 

PADRE: Es un verdugo insobornable...

MADRE: Las mujeres, todas, en un acto de arrojo...

PADRE: Es un consuelo...

MADRE: Deberíamos ligarnos las trompas...

PADRE: Y una forma de justicia.

MADRE: Y vaciar de hijos al mundo...  

(La MADRE se levanta. PADRE toma un diario y lo mira. Entra ABUELA, trae 

alrededor del cuello una soga, tiene hecho el lazo de ahorque, arrastra el largo. 

MADRE la ve y comienza a buscar algo, debajo de la mesa, arriba de las sillas.) 

ABUELA: ¿Qué buscás?

MADRE: (sigue buscando, mira debajo del sillón, entre los almohadones) Una soga... 

se la pedí al portero... la tenía en el sótano, tirada en un rincón... 

ABUELA: ¿Para qué?

MADRE: Si la corto me puede servir para saltar...

ABUELA: ¿Era como ésta?

MADRE (la mira) : Igual. (Levanta el extremo.) Si hasta tiene las mismas manchas 

de pintura.  

ABUELA: La encontré.

MADRE: Por dónde.

ABUELA: Por ahí.

MADRE:  Si llega a ver una igual, avíseme.

PADRE (a ABUELA) : ¡Qué hacés con eso colgando! 

ABUELA: ¿Qué puedo estar haciendo?

PADRE: Mirá si la pisás, te caés... ¡y salís lastimada!  

ABUELA: ¿Más?

PADRE: Más, menos. Da igual. 

ABUELA (masculla) : ¿Da igual?

PADRE: ¿Qué decís?

ABUELA: Nada, cosas de viejo. (Sale por bastidores izquierda.) 

(MADRE ve la carta, la toma, se sienta en el sillón y comienza a leerla.)

HIJA (en off): Tomé una decisión... me voy de casa. Aquí dentro me asfixio... no 

tengo un lugar que pueda llamar mío. Y no hablo solo de un espacio físico...  hablo 

de mi lugar... lo busqué entre ustedes... me perdí. En mi interior... no lo encontré... A 

lo mejor está fuera... puedo equivocarme... extraviar... pero lo prefiero... a sentir la 

nada que siento... como un agujero negro... en el alma. Por eso me voy... Me voy. 

Adiós.

(MADRE se queda ensimismada. PADRE sale por bastidores izquierda. Pasa un 

momento y vuelve con la cara desencajada, se para en el centro de la escena.)  

MADRE (absorta) : Se fue.

PADRE (desconcertado) : Mamá se colgó. 

(HIJO se levanta de su lugar, y en segundo plano, mientras se desarrolla la escena 

entre MADRE y PADRE, en penumbras, va a ir acomodando las pilas de diarios de 

manera que quede clausurada la salida que da a la puerta de calle.)

MADRE: ¿Por qué...?

(Silencio.)

PADRE: ¿Por qué...? 

(Silencio.)

MADRE: ¿Por qué no contó lo que le pasaba?

(Silencio.)

PADRE: ¿Por qué no contó lo que le pasaba? 

(Silencio.)

MADRE: ¿Por qué?

(Silencio.)

PADRE: ¿Por qué? 

(Silencio.)

PADRE: ¿No advertiste nada raro en ella?

(Silencio.)

MADRE: ¿No advertiste nada raro en ella?

(Silencio.)

(MADRE se sienta en el sillón. PADRE la imita, se ubica en el centro, por último HIJO, 

también se sienta. MADRE e HIJO descansan sus cabezas sobre los hombros de 

PADRE.). Lentamente bajan las luces sobre ellos. 
FIN

